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CRÓNICA LOCAL

Tras de la tempestad, la calma.
Tras del ruido, el silencio.
Todo pasa? por eso de las fiestas últimas no nos 

queda más que un simple recuerdo, y un deseo vehe*^ 
mente de que llegue el año que viene para que vuel­
van á verificarse.

El confuso gritar en los toros, y el alegre baile con 
antifaz, las iluminaciones deslumbrantes, las maravi 
llosas ejecuciones de las obras de Verdi y Donizetti^ 
todo, en fin, todo ha pasado, como pasan invariable­
mente las horas, y los <lias, y los años, dejándonos 
el grato recuerdo de los momentos felices.

¿Por qué transcurren con tanta velocidad los mo­
mentos de placer, las horas pasadas en las orgias, 
los dias de gloria? ¡Quién sabe!...

Pero «lejémonos de reflexiones, porque ni éste es 
el lugar á propósito para hacerlas, ni es mi pluma la 
que puede traducir los múltiples pens.amientos que 
sobre el particular se me ocurren.

Y... vamos à otra cosa.

En el bazar benéjleo, se han obtenido con la venta 
de objetos más de 18,033 reales, respetable suma que 
ha llenado los deseos de la comisión encargada de la 
instalación de la Tienda-Asilo.

Reciban desde las columnas de nuestra modesta 
publicación los plácemes que les envía la redacción 
de Extremadura Literaria, cuantos han trabajado 
para obtener resultados tan satisfactorios.

Quedan de nuevo reducidas las distracciones de 
Badajoz à las músicas, por las noches, en el pa­
seo de San Francisco, que va perdiendo ya todos sus 

encantos por lo desanimado que está desde que ha 
empezado á marcharse á los baños la crema de la 
aristocracia pacense.

Nuestros distinguidos y queridos amigos D. Juan y 
don Luis Marzal y Martinez, han salido, con su res­
petable madre, la señora doña Maria Gabina Marti­
nez de Pinero, para Caldas de Tiiy, donde piensan 
permanecer algunos dias.

Unos van y otros vienen.
¡Lo que ós la ley de la compensâclonî
Nuestro querido compañero en la prensa, el ilus­

trado jóvén don Vicente Gros Uriondo, ha llegado á 
esta localidad donde ha sido muy bien recibido por 
sus antiguos y numerosos amigos.

Sea bien venido.
R ■<

El Domingo último, trató de suicidarse en la calle 
de Santo Domingo, un jóven, disparándose un tiro. 
Ignoramos las causas de este conato, si bien en mo­
do alguno podrán ser bastantes à justificar una de­
terminación tan desesperada.

Y no digo más.
Y con estas líneas queda dicho cuanto de interés 

ha ocurrido en la semana,
Fecave.nt.

BELDADES PACENSES.

IV.
Señorita doña Pilar A loaren'.
Hermosura, bondad, virtud, belleza, 

Candor, ingenio, ilustración, talento. 
Perfecciones sin fin. gracias sin cuento, 
Le prodigó al nacer naturaleza.

Trastornan y cautivan, su pureza.
Su alma angelical, su entendimiento, 
Su expresiva mirada, el dulce acento 
De su armoniosa voz, y su nobleza.

Ni el lápiz, ni el cincel, ni la poesía
Pueden enaltecer tantos encantos « 
Como reune beldad tan seductora,...

¿Cómo, pues, vá á ensalzar la musa mía, 
Con desacorde son y rudos cantos.
Las dotes de esta hurí arrebatadora?

F. Cabañas Ventura.
Agosto 26 del 89.
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i «. . . . » \
I El tiempo transcurre, ?
I veloz todo pasa, |
I lo mismo placeres j
I que penas amargas; | 
í á la orgía ruidosa f 
: sucede la calma, I 

al llanto la risa, I 
à la pena amarga Î 
la alegría,.. | 

—Permiten j 
¿y al morir? f 

—¡¡La nada!! / 

G. DEL AguílÍ.

Tristeza.

Pues me lo mandas., hago 
lo que tú quieres: 

ya me encuentro escribiendo 
cosas alegres.

Más por desdicha 
más triste que mi llanto 

son mis sonrisas.

¿Qué. quieres que te cuente, 
dichas tan solo? 

¡No regaré estos versos 
con necio lloro! 
Pero te advierto 

que de amores y dichas 
no sé ni un cuento.

Yo por el mundo he visto 
muchos que gozan, 

y tal vez darte puedan 
lo que ambicionas. 

Huye al instante, 
no quiero entristecerte 

con mis cantares.

Mas si mañana el llanto 
brota en tus ojos, 

entonces tal vez niña 
pueda amoroso, 
si lo deseas, 

darte alivio en mis versos 
para tus penas.

Mientras contenta vivas 
no me recuerdes. 

Si algún dia sufrieras 
hacia mí vuelve.

Yo soy el bardo 
que á los tristes consuela 

con tristes cantos.

Inocencio DE Ona. 
Madrid 1889.

ESPERANZA

(Lugar de la escena, la mesa de un café: personajes, cua­
tro jóvenes de buen humor sentados en torno de ella.)
—¡■Pero hombrel ¿Y el del wals? ¿Se ha perdido? Lle­

vamos.ya cerca de un mes sin verle. Desde que está 
de luto no vá á ninguna parle.

—Y solía ser lo contrario, es decir, de los Jlamen- 
5 eos, porque el trajo negro....

—¡Pobre Lúeas! No os burléis con sátira sangrien- 
< ta de su chifladura, como habéis dado en llamar á lo 

que yo juzgo que era un amor de esos que viven has- 
t ta más allá de la e.xistencia. Si le hubiérais visto, co­

mo yo, hace poco, no os reiríais... ¡Pobre amigo!
? (Elpúblico varia; escucha con atención.)
( —¡Que hable! ¡Que hable!
) —¿Pero no os reiréis?...
¿ (El público promete ser formal.)
5 —Ya sabéis que nuestro pobre amigo estaba casa- 
? do con Esperanza, aquella muchacha á quien Ilamá- 
5 bais guapísima en superlativísimo grado, y es cierto 
> que era muy g«apa. Pero no era menos buena y hon- 
t rada. Había encontrado Lúeas un tesoro, y estaba 
5 loco de contento. La conoció en una reunion de con- 
? fianza; tocaba al piano tanda de walses de Olivier 
< Metra que lleva su mismo nombre... Esperanza. Lú- 
> cas se enamoró ciegamente de ella aquella misma 
¿ noche. No sabía tocar al piano, pero compró uno, ad­

quirió los indicados walses y a los pocos dias los eje- 
í cutaba con igual maestría que el pianista más aven- 

tajado. Lúeas tenia una desgracia muy común en to­
da España. Era empleado; es decir, esclavo de ese ti- 

< rano que se llama el Estado y que dispone de la for- 
) tima de los hombres, como el coloso del pigmeo. De­

pendía de su sueldo, bastante crecido para endulzar 
su venturosa luna de miel que pronto se vió nublada 

? por las amarguras d© una cesantía. Esperanza tra- 
< bajaba constantemente y le animaba sin perder su 
> nombre. Por demasiado trabajo enfermó en ocasión 

de que Lúeas volvió á ser colocado. Ni las caricia.s 
> de su esposo ni los cuidados de los médicos pudieron 
? salvarla, y murió en lo.s brazos de Lúeas. Debe ser 
< horrible contemplar tan de cerca la muerte de una 
> persona querida. Lúeas me ha repetido muchas ve- 
¿ ces que nadie muere de pena cuando él vive todavía... 
s Solo es feliz cuando llora y ejecuta los walses que 
? tan bien tocaba su difunta esposa. Lleva el luto os- 
< tensible que el mundo exige; pero nunca se vestirá 

de alivio del otro luto que nadie puede penetrar: del 
t luto de su alma.

5 Gil Zelanjour.

EPIGRAMA

Juan, que estaba algo bebido, 
con Jacinto disputaba, 
por más que este procuraba 
mostrarse muy comedido. 

Mas al fin ie exasperó, 
y su oficio al recordar 
queriéndose de él vengar 
pintamonas le llamó.

A lo que Juan sin sonrojo 
dijo á su amigo Jacinto: 
— Compañero no la.s pinto, 
que yo las monas,... las cojo.

Vicente Gros Uriondo.

Badajoz 2.5 de Agosto de 1889.
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CARTA DE UN VIUDO.

To escribo por ValdenegTo 
sin saber lo que me pasa, 
que me dijeron en casa 
noticia de que me alegro.

Es la nueva, que te casas 
con una polla, que cuenta 
una magnífica renta 
que en diez rail duros la tasas.

Eso, Juan, es muy corriente 
en los tiempos actuales, 
que se buscan los caudales 
corno el mejor consecuente.

Me alegro mucho, querido, 
y Dios te dé buena suerte, 
que quiero llegar á verte 
en un puesto distinguido.

También estoy decidido 
á buscar nueva costilla, 
sea de Cádiz ó Sevilla, 
porque me encuentro aburrido.

No tengo tranquilidad 
en la ciudad ni en la Córte, 
porque pienso en mi consorte 
con mucha tenacidad.

Mas yo no quiero casarme 
hasta que encuentre mujer 
que me sepa comprender 
y jamás llegue á olvidarme.

Porque quiero dar mi maiúo 
á una joven hechicera, 
que sea linda y placentera 
como pinta Cárlos Cano.

Que luego no se desata 
el lazo tan fácilmente, 
y por más que sea prudente, 
carga la mujer ingrata.

Para que mi gusto entiendas, 
te trascribo ese soneto, 
que me parece un boceto 
henchido de bellas prenda?, 

Y si conoces alguno 
que tenga gran parecido, 
escribe á correo seguido 
que por aquí no hay ninguno.

«LO QUE YO BUSCO.

SONETO. .

Yo busco una mujer que sepa amar 
y llegue mi cariño a comprender, 
un ser que confundido con mi ser 
me haga el mundo y sus gloij^ias despreciar. 

Unos ojos de angélico mirar, 
que del pecho el afan logren leer; 
y un corazón que al darme su querer 
no llegue sus promesas á olvidar;

Yo busco, en fin, para mi amante historia, 
una mujer que calme mi desvelo, 
y que siempre me lleve en la memoria; 

Y de esta suerte en amoroso anhelo 
con ella en vida conquistar la gloria, 
y con ella despues subir al cielo.

Ç. Cano.»

Adiós, y cuenta conmigo: 
ya sabes que te prefiero 
y que soy tu verdadero 
y más consecuente amigo.

Valdenegro 4 de Agosto de 1889. 
Barcarroía id. id.

L. M. G.

CONSULTA,

> (A mi querido amigc F. Cabañas Ventura.)

i Amigo Felipe, 
s mi fiel compañero: 
r ¿Puedes tú decirme 
í qué es lo que yo tengo, 
? que todas me gustan 
t y no á todas quiero? 
J ¿Quieres tú decirme, 

pues yo no' lo entiendo, 
por qué si veo á una 

> y luego à otra veo, 
? siendo las dos bellas 
j y de lindo cuerpo 
? y arqueadas cejas 
t por las dos me muero? 
> Si miro á una rubia 
( de brillante pelo, 
s de hermosas pupilas, 
¿ de turgente seno, 
< y hácia mí dirige 

sus lindos luceros..., 
< escuso decirte ‘ 
> que me dan mareos, 
¿ ¿Pues, y si es morena 
5 y tiene salero, 
? y anda muy ligera 
5 y gasta meneo...? 
I Entonces, Felipe, 
I si he de ser sincero, 
5 deberé decirte 
< que me tambaleo; 
s pero cuando pasan 
? de ellas no me acuerdo..,, 
( ¿cómo ésto se llama, 

amor ó deseo? 

$ Cuando à mí la niña, 
f á quien tanto quiero, 
f una vez me mira, 
í siento aquí, en el pecho, 
; tan fuertes latidos, 
! tan enorme peso... 
; que, ¡ayj Felipe amigo, 
i no sé lo que siento; 
; y cuando me habla 
: y dice... «¡te quiero!», 
' entonces mi almq, 

no cabe en mi pechq. 
Es tanto el cariño 

que á mi niña tengo, 
que nunca la olvido 
aun de ella muy lejos... 
Di, mi caro amigo, 
¿es el amor ésto?

J, López Alegría, 
Agosto 17-89.

•?r—1>---- -

¿QUIÉN ERA ÉL?

Era jóven y bella, alta, esbelta, espiritual, tenía 
grandes y rasgados ojos negros, de mirada lánguida 
y parecía extasiada contemplando el horizonte; su 
aspecto hacía recordar las hadas.
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M! presencia la produjo en estremecimiento nervio

—Mírale, es él. &I mismo do siempre, seductor ar- 
Me^facisnó o ^'^"^ *’‘*’**’‘’ ‘*® ^"’'®* ^ ^®’'®zón de hiena 
Me facisno con su mirada, me hizo soñar dius de in-’ 
ei minable felicidad, con mil protestas de amor- v 
d^honT' '"''" "" -i

nms! “’ "til ’eoes infa- ,

vacío «n i ‘ infamia sienten el f
acto en .su derredor, piensan en la mujer virtuosa 

hí^’rr"‘'“.‘“ “•'“'•«««o» sus cuidados y cariño 
Itacténdoles olvidar su criminal juventud

Cuando jovenes, piensan en la mujer para prosti­
tuirla y envanecerse con sus conquistas í 
cent” •“»™®-

¿i’or ventura no son las mujeres criaturas sujetas 
•^“““«'•ÍMIPU naturalesza que los hom-

Si esto es innegable ¿por qué la escarnecenf í 
¿Con qué derecho piden virtud y filelidad â la mu- í 

jer. siendo así que ellos no las tienen? ?
¿Por qué blasonan de honor los que antes le han I 

arrastrado por el lodo? j
¡Ahilos hombres, iinf.,mes, arteros vampiros de la 

juventud, yo os aborrezcoi ?
Asi exclamaba esta desgraciada demente que co- 

nT‘V,™ ^-“^'“f”'®®'**’" “‘ “•“ort» ds‘a narra­
ción, fiel irasunto sin duda, de su pasada historia, 
V i™'^,®" 7"“ ''‘Atraerla, sus ojos comenzaron à 

tor aoundantes lagrimas y á su arrebato, sucedió 
una calma y mutismo grande, interumpido de cuando í 
en cuando por sus sollozos. <

Al retirarme me preguntaba yo mismo ¿Quién

D. DE León,

júü cuan triste es amar sin ser amado!
I ->uan inmenso, cuán grande es el dolor!... 
Desdichado el que encuentra en su carrera 

Mujer sin corazón! ..
Yo amaba.á una mujer encantadora

De OJOS negros, sonri.sa angelical
Y de labios muy rojos, tentadores,’ 

Hechos para besar.
Mas ¡ay! que ella de amor mis tiernas frases 

.lernpre. siempre acogiólas con desden: 
Ella mató mis ilusiones todas...

¡bué para mí cruel!.
Y amándola con 1030 desvarío

Mucho más en el hoy q ,e en el ayer.
VIVI con la esperanza de que un dia ’ 

Elegaría á vencer.
Pero ayer supe que la ingrata Julia 

Su mano por mi ansiada dio á un baron 
Ya s! lagrimas mil dije vcriioudo:

~¡Qne los bendiga Dios!... 
¡Oh cuán tpisia es amar sin ser amado! 

"¡*“®"«®' <?wan grande es eí dolor! 
l asdjcnado el que encuentra en .su carrera 

Mujer sin corazón 1

Eduardo Pardo y Gumbz.

era

desengaños.

Me pides, bella Elisa, 
que acuda en tu defensa, 
vengando con la pluma aquella ofensa 
quee t ,,,j^^ ha helado la sonrisa 
^ ¿ ‘'®'’®^® ®" ‘u alma pena inmensa. 

Mas antes es preciso, 
que me digas si erees que te quiso 
el que trocó en un dia sus ternezas 
en aquellas crudezas

r^m 'I”* ’“’ •* •<»'» «O poco 
comprendo tus rigores, 
que suelen los amores
convertir al mas cuerdo en casi un loco 
ai nacer con los celos los temores.

Porque tú. pobre Elisa, deslumbrada 
al escuchar lisonjas con exceso 
cedistes al embeleso 
de ser entre las bellas admirada 
sin olvidar á Rafael por eso.

Pues yó, que sé quién eres, 
y que conozco un poco á las mujeres 
no Ignoro que le amabas
Lío À ? ™°‘''“ *'** '"“"'’° -'■ »“’ Nacerá 
solo en tu corazón su amor guardabas.

Mas el. que te vela 
adulada de todos á porfía, 
dudó de tu virtud y tu cariño, 
y lloró como un niño, 
y hasta llegó á pensar que se moría. 

Que me has de confesar que para ello 
tule diste moti vo, 
aunque su génio altivo 
Imprimiese despuea el duro sello 
a aquella carta que te hirió en lo vivo 

Ya ves que con franqueza, ’
que acaso te parezca á ti rudeza, 
le quito la razón, pues no la tienU- 
olvida tus desdenes 
y recuerda tan sólo su nobleza- 
que si coqueta te llamó y liviana, 
indigna del amor que te tenia, 
yó, Elisa, apostaría, 
á que de buena gana 
tu cana hubiera roto al otro día.

1 u me dirás tal vez que soy muy viejo 
que a mi edad se olvidaron las pasiones' 
que es frió mi consejo, *
que pronto el mundo dejo,
". .^y® ®’*^®P^i^oO ^^ corazón razones. 

^n lo cieno estarás, mas ten presente 
que la lección de! tiempo recibida 
es ciencia, que en la vida, 
ensena el corazón y nunca míente 
y no devuelve la ilusión perdida. ’

f*. DíEZ Herrero.1 Madrid, 89.
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L<\ IMPUREZA.

es

Ni la blanda brisa orea su pura frente, que antes be- 

'w^oTlX'y" os nardos, las rosas y los claveles, 
embalsaman el ambiente que aspiraba su casto p -

Cándida ó'inocente ayer, 1. puttoros. í«“’''4X S “'y el ángel tutelar que velara su sueño de inocencta, 

,i„ el blanco ropaje .le la castidad, y «^ » JJ^^^ plegando sus brillantes alas abandona á la desdicha-
cabeza brillaba la luminosa aureola d, I „ ^^ pl^ jopeella en la más triste soledad.

Su frente ceñía corona de azahar, simb ’ - „ ,,,. halagadoras ilusiones, sueno os
pureza, y sus megillas teñian el culor de lu encendí Su^ ^^^^^
,|„ rosa, emblema de su pudor. ^^^.^^ de Y su despertar, antes lleno de seductores encanto-.

Hermosa y perfuma-la flor "“ida e^ ^^^^^ ,alio í es el despertar de horrible pesadilla.
Id socieJad, alzábase altiva aro- } por eso llora desconsolada,
exhalando cual blanca azucena el embriaga ^^^ ^^^ ^^ ^^^ tranquilas horas de la noche sus ojos
... de la honradez, de la honestidad. ^„^, , lágrimasque lloran su bien perdido,

P1 vivificador roclo de la inocencia descendía sobre 
corazón colmándole de inmenso placer.

La suave brisa de la virtud le arrullaba dúlceme - | 

te llenando su alma de Inefable dicha. ,
I os ardorosos ravos del sol de la seducc.on no eran 

bastantes para marchitar su hermosura y castidad 
rTa as aves irinadoras que elevan himnos de 

amor al astro rey que nace, los humanos seres pro- 
diñábanle alabanzas á su pureza virginal.

Dormida, el ángel tutelar de los puros amores vela­
ba si “eparador sueño, y sus labios entreabiertos s - 
mulaban la sonrisa apacible del alma inmaculada.

^^PoTX. en fin. llora, y llorando busca en las lágri­
mas un lenitivo que levante su abatido espíritu, q 
mitigue el cruento pesar que le atormenta.
“pX ,„ láarinias vertidas por el dolor ee bené- 
Heo roclo que refresca el alma, es lluvia div.na en qu. 
se resuelven las tempestades del corazón.

Angel Carrascosa.

la tranquila conciencia. t
Luciendo, pues, las vistosas galas de los atributos í 

más bellos que pueden adornar a la mas pura vn-g n 
Ja candorosa doncella vivía contenta y feliz. S

Contenta, como el lirio en su soledad. |
Como la rosa en medio de un jardín. >
Como la violeta en el prado. ।
Feliz, como el ave en el bosque. 
Como el niño en los brazos do su madre. 
Como el amante al lado de su prometida.

es otra cosal. .. . 5 Triste está su semblante; descolorido su rostro. j 
nespojada se vé su frente de la corona que le ador. ;

" Bataneo velo de alegría que cubriera su bien mo­
delado cuerpo. trocado es en lúgubre manto de 

“su corazón, siempre gozoso, siempre contento, há- 
ahora abatido, acongojado. 

liase anora ventura, de felicidad, ape- Su alma, innundadaue veinu»», 
vése hov por torcedora desdichá. Las itXlL; de las lágrimas osténtanse en sus pa- 

lidas mejillas.

MI PASADO.

?“ rñeTmolesta á la cándida doncellaí 
iOné hondo pesiii moiebi» » ,„uiaí ; loué acerbo dolor tortura a la virgen sin mancilla? 
‘®I„ es que la inesperta niña ha empañado meons- 

nipiite el limpio cristal de su inocencia. > 
ES que la sencilla joven ha delinquido. Ï «™« »«^ ! 

.ar.10 há libado su rica esencia á la delicada flor de , 

’'X que la virtud, pisando incauta la pendiente de la * 

debilidad, se precipitó en el insondable a ismo ,

‘Tva'impura, la dócil mujer es la flor agósta la por j 
Yja, impu aura leíacancia, ( el fuego de ardiente pasión, que n el a • ^^,^ ; 

ni el rocío desciende sobre sus p - P .
frescura y lozanía.

ítubo un dia feliz en que mi pecho 
libre latió de angustia y de pesar, 
en que al abrigo de mi humilde techo 
mis horas infantiles vi pasar.

Dichoso entonces ¡no U altiva mente 
glorias soñó, riquezas ni poderl 
Ni mi serena y apacible frente 
Bíarcára con su sello el padecer.

De mi madre en los brazos cariñosos 
era dulce y risueño mi dormir.
V al despertar, sus ojos amorosos 
’se agradaban en verme sonreír.

Hulees horas de encanto y erntelesol 
para mí fuisteis cual ignéo ful^o^ 
que cruza el aire con veloz acceso 
para anunciar el trueno aterradoi.

Abrí los ojos y al mirar al mundo 
un encantado Edén me Paí’«®*<^ .
V de mi alma allá en lo mas profundo 
la voz de las pasiones resono.

Li.vo D'jartk.-
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¡JUNTO AL ABISMOI

I.

«La luna entre las nubes so ocultaba, 
viento se adormía dulcemente, 

3' solo aquel silencio perturbaba 
el único murmullo de la fuente. 

El arrollo en las ramas escondido 
se deslizaba lento y silencioso... 
sin haber otro ruido 
perturbador del lánguido reposo 
que de la rana oí peculiar chasquido.

Luisa cojida al brazo de Roberto, 
con rapidez avanza, 
marchando en meditado desconcierto 
al término fatal de su esperanza.

—¡Mi Luisa!
—¡Mi Roberto!

, —¡Si la suerte 
no ha de sernos propicia ni un momento, 
solo te he de exigir un juramento 
que ha de servir de sello a nuestra muerte!

—¡Mi amor es ya, Roberto, tan profundo 
que, sin él, me es la vida insoportable, 
3’ antes que estar sufriendo en este mundo, 
yo renuncio á este mundo miserable.

Cuando la mujer quiere
solo en su amor encuentra paz su alma. 
¡Dichoso aquel que muere 
y puede hallar entre los muertos calma!

— Yo te adoro también con tal locura 
que, si un momento á mi pasión me ciño, 
siempre so me figura 
que es el mundo pequeño à mi cariño.

No encuentro á mi pesar ningún consuelo, 
yá para mí el placer solo es un sueño 
porque en mi loco empeño 
no hallo más que miseria en el suelo.

¡Cese nuestro sufrir, Luisa querida; 
la rapidez acorta la distancia, 
y del abismo en la profunda estancia 
el fin hallar podernos de la vida.

AI borde do la brecha cavernosa 
en apretado abrazo 
como el más fuerte é indisoluble lazo 
busquemos el consuelo en la ancha fosa.

—¡Roberto, no repares,
3" en el antro profundo 
terminernos por siempre los pesares 
que por doquier nos cercan ep el mundo.

—¡Cese nuestro tormento;
y no prolongues ya, querida Luisa, 
el dolor un momento, 
marchemos más de prisa... más de prjsp,

lí.

AI ganar de la cumbre la empinada, 
uno 3' otro impasible 
contemplan la salida inaccesible 
de su última morada.

Se escucha á poco el ruido 
de un óbsculo tan puro como amante, ' 
y cuando todo estaba decidido... ’ ! 
losados recapacitan un instante. í 

En ambos reaparece el juramento s 
y, cual movidos por igual pujanza, ' 
sin perder un momento ? 
liácia el abismo la pareja avanza. ¿

5 Solo una muerte horrible Ies espera, 
; y de la misma al borde
: un movimiento acorde 

Ies... detiene á los dos de igual manera.

III.

-¡Me quisiste engañar! le dice á Luisa, 
¡Tu sí que lo intentaste! ¡traicionero! 
Os que al ir tan de prisa

¡¡se me cayó un boton de la camisa!! 
’~»¡¡Y 3'0 perdí el adorno del sombreí'o'!!

Rómülo Muro y FerxNandez. 
Escalona, Agosto 1889.

SECCION RECREATIVA

> Misceláneas.
®?f®”‘'’®''®'®®"''”’“‘’<’9«raveda(Jun ador cómi- 

la iXa" V / ’“’ ““PaHías que suelen llamarse de 
Samór^L, ‘’T “™<> buen crisllano los 

í .-u- ' ®®®'99^9^*dS- deseando su esposa cumplir su 
; ho do’ ™f’’"‘®<’. ‘al .V como su esposo dispusiera Ihu- 

bo de preguuíarle cuál era su último deseo 
—Vivir, la contestó el enfermo.

hombre que en el trance en que 
j 0 encuentras tengas ganas de bromas!

Una niña á su mamá:
; —Mamá ¿qué es un ángel?
, '"Una nina muy buena que tiene alas y vuela

y¿í vouîkr'*’ ”•“•"• “'’"^ '’®‘' ’* “®"®"®-

do’ÏV^'’®'® “" “»'■1'10 á su mujer la historia y vida 
de Salomon pero habiéndola dicho que según un pa­
caje de la Biblia se aseguraba que Salomon Ul’?a u 
nido trescientas mujeres y setecientas concubinas

®" ®®P^®^ ^® ‘’y®’ ^^^ «o es posible, tu te 
encanas, porque si eso fuera cierto... ¡Qué pobre Sa­
lomon hubieras tu hecho

mF ' Î í® ““^ mimada y que había dado en la 
mama de decir que estaba enferma, hizo llamar á su 
doctor para consultarle sobre su estado de salud v 
despues de una larga y melindrosa esplicacion de ios 
síntomas que precedían á su dolencia, le preguntó 
con mucha zalamería;

-íQuéafección cree usted que padezco, doctor?
aJ ,5'.’?^®.'^^onlsslócon la mayor serie- 
dad el discípulo de Galeno.

—¡Hombre do Dios! ¿Galopante ha dicho? por lo que 
sea, doctor, póngamela V. al trote. ’

En una de las estaciones del ferrocarril de Madrid 
un cabañero se acerca á una señora bastante her­
mosa y bien vestida que se dispone á tomar billete. 
, ^’^^ ^«conveniencia preguntar á dónde us­ted va?

Nada de eso, caballero, voy donde usted quiera.
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PENSAMIENTOS.

Las mujeres son más inconstantes, que los hom­
bres; pero éstos suelen abrigar mas infidelidad.—P. 5
7*’. Staid. ¿

La constancia no supone compromiso; la fidelidad j 
lo supone.—Beseherelle. í

La moda es un ridículo sin objeción.—BaZ^ae. ;

La moda es el gran ídolo y la sola literatura de las 
mujeres.—Javier Eyvia..

Lo que se concede á la moda es ordinariamente lo 
que se quita à la razón.—V. D. Crousse.

La amistad es la gran palabrada las mujeres, tan- 
to para inducir á los hombres á amarlas, como para 
despreciarlos.—Sainte-Benve.

La amistad e.s una nube transparente, tras la cual 
eleva el amor en el corazón de las mujeres.—.se

A, Guyard.

Solución á la FUGA DE.VOCALES del número anterior

El Viento ha reproducido en sus columnas 
Una solicitud y un articulo, que publicamos 
en el número 5 de nuestra revista, de nues­
tro distinguido compañero de redacción don 
Manuel Rubio y Recio.

Damos las gracias al apreciable colega oii- 
venlino por el honor que nos dispensa.

£l Magisterio Español, importante perió­
dico de instrucción pública, de Madrid, ha. 
venido á visitarnos.

Agradecemos la atención y con gusto acep­
tamos el cambio.

En el último número de El Teatro, de^ To­
ledo, hemos visto reproducida la poesía A 
María, publicada en el número 6 de Extre­
madura Literaria, de nuestro colaborador 
D. Julio Gonzalez, director del periodico ilus­
trado El Nueoo Intermedio.

Mil gracias por la atención.

El Monaguillo, de Cuenca, ha correspon­
dido á nuestra visita.

Damos las gracias á tan ilustrado colega y 
con gusto quedamos en continuar el cambio.

Son tus ojos hechiceros 
dardos, que mi alma traspasan, 
y son ellos los primeros 
que mi corazón abrasan.

CORRESPONDENCIA

Sr. D. E. P. G.“Coruna.—Supongo en su poder pe-
< riódicos y volante. Espero contestacicn.

Sr. D. J. G.—Toledo.—En el próximo número se pu- 
blicará su soneto. Envío dos ejemplares de los núme- 
ros 6 y 7, y otros dos del presente. No escribo parti- 

5 cularmente por las muchas ocupaciones que tengo.
Sr. D. F. D. H.—Madrid.—Queda complacido y pue-

PUBLICACIONES

ha comenzado à publicarse un de enviar cuanto guste. Cuando esté más desocupado 
^dPciiSdico titulado El A nunciador 5 tendré el honor de escribirle particularmente. . . . . 

œX cuyo prime número ha venido gr. D. F. R. de C.-Granada.-Supougo en su poder 
i^ftarnos mi carta, cuya contestación espero.

a \ ISliai nos. ^^^^ ^^ ^^ P.—Zarza —¿Por qué no nos escribe?
__ gp. 9. A. J. B.—Villanueva de la Serena.—¿Que no 

le hable de comisión alguna? No lo entiendo. Díganos
El Viento es el titulo del periódico que ha «n términos concretos si acepta ó nó lo que se le pro- 
=0» m'JS U en- 

.Agradecemos la visita, y con gusto acep- viaron á V. y --¡XAnfa” l’pm hast'a «n 
tamos el cambio. de sep^ieX.-La advertencia no iba por V.-B. 8.M.

_  Sfi Director general de Comunicaciones. ¿Poi. 
í qué no recibimos todos los periódicos con quienes te- 

El conocido poeta D, José Diaz Maclas di- nemos establecido el cambio, sino a miermitencias.

‘'®cnardo°lo leamos ya diremos el juicio que i J je céntimo de peseta de franqueo, y nuestra revista 
no^ su^iíre la “producción dri aplaudí- puede circular sino con « Ot peseta? Convendría 
do autor del drama De ambicioso à en- i aclarar esto.
minai. 5 ___—,-----—-—j;!:;;;'^^

Badajoz.—Imprenta de Gaspar Hermanos.
41, Santo Domingo^ 41.
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Á 6« DUROS
RELOJES CON TRES TAPAS PLATA 
Y CRISTAL EN CA MÁQUINA, ÁNCORA 

REMONTOIR TAMAÑO GRANDE PARA
CABALLERO.

Gran surtido en relojes do oro, 
plata, plaqué, acero y nikel para 
bolsillo, de todos tamaños, clases y 
precios, desde 10 pesetas.

NO CABE COMPETENCIA CON ESTA CASA
Preciosas guarniciones para so­

bremesa, reloj y candelabros en 
bronceado y dorado.

El diluvio en despertadores, des­
de 8 pesetas.

Cadenas de gran gusto en plata, 
doublé y nikel.

Relojes de torre, aparatos eléctri­
cos y toda clase do operaciones.

NO COMPRAR NI COMPONER relojes 
sin ver esta casa, la que más ven­
tajas ofrece.
RELOJEtíÍA SUIZA DE VICTOR REDONDO, 

9, Plaza de San Juan, 9.

LA ESMERALDA.
S. Joan, 22.-CONFITERIA.-S. Juan. 22'.

¿Qué le conviene al papa 
Que en mil cosas ocupado 
Pasa el dia, y fatigado 
Se halla de irabajarf

REFRESCAR.

¿Qué conviene al comerciante 
Que despues de haber vendido 
Medio almacén bien surtido 
Se quiere un buen rato darí

REFRESCAR.

¿Y á todo el género humano 
Cuando sufre del calor 
El tormento abi asador?
¿Qué le conviene buscar?

REFRESCAR.

Y como allí en La Esmeralda 
Hay refrescos á granel. 
Id todos al sitio aquel 
A refrescar ¡REFRESCAR!

ÚLTIMA NOVEDAD, EL PLATO SUCHARD

Coloniales y Ultramarinos 
de 

TIMOTEO ALVAREZ,

Conservas de pescados fritos y en 
escabeche, quesos, aceitunas, ga­
lletas de todas clases, embutidos, 
vinos de Jerez, aguardientes y lico­
res Nacionales y Extranjeros ¡Puní! 
y ponches.

Chocolates, azúcares, arroz, pas- 
ta.s para sopa y todo lo concerniente 
al ramo de comestibles.

Depósito de sacos y costales de 
yute y cáñamo, al precio de fábrica.

Inmenso surtido en papel de fu­
mar de todas clases, como también 
de cerillas por gruesas y docenas, 
á precios sumamente arreglados.

Calle de Arco-Agüero, núm. 12,
BADAJOZ.

Bsil®WiatfBiai LLtepaEÍaa
REVISTA SEMANAL DEDICADA AL BELLO SEXO ¡ í 

(SE PUBLICA LOS VIERNES). j t

- ■ gJREQZOS Z>E STJS O I^II»CIÓ 3sr=---
En Badajoz;

Ua mes......................   . .
Trimestre .......
Semestre. .......

En provincias.

Ptas. 0*50
1*50
2*75

Trimestre 
Semestre. 
Año . i .

Ptas. 2‘OO
» 3‘50
» 6‘50>

EXTRANJERO.—Sernostre, Ptas. 4,: Año, 7*50.

Número corriente: 0*15 ptas —Número atrasado: 0*25 ptas.

ANUNCIOS, Á PRECIOS CONVENCIONALES.

' ®©®S1& ESTABLEGlMíENTú TIPOGRÁFICO
DR

mA^^k^K KZIRM-°3
Precioso poema que acaba de publicar en 

Madrid, el eminente poeta, D. Inocencio de 
Oña, nuestro colaborador, y que se halla de 
venta en la Redacción de Extremaduua 
Literaria.

Aunque vale muchísimo dinero, solo 
euesía

CALLE DE SANTO DOMINGO, NÚM. 41.
BADAJOZ.

pOOOOJCXOOOOOOJOOOOO

I COLEGia^ DE PRIMERA EDUCACION
DIRIGIDO POR

BOU FEEIPE CABANAS VENTURA.

Se envía franco de porte á cualquier pun­
to de España.

Calle Granado, núm. 28, pral.


